PROYECTO DE COMUNICACIÓN





    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio de los Ministerios de Educación y de Salud y Medio Ambiente, evalúe la posibilidad de incluir en los planes generales de acción de la COMIES (Comisión Mixta Interministerial de Educación para la Salud) un programa de difusión sobre los riesgos que produce el estrés en los conductores de vehículos, destinados a alumnos de los niveles y modalidades que estime pertinente.





























Señor Presidente:


                             La larga recesión, la sensación de temor que experimenta la población, paralizando subjetivamente las posibilidades objetivas de consumo y de inversión; los productores rurales fundidos, los industriales quebrados, la clase media que se desvanece; profesionales, obreros y empleados sin trabajo; el crecimiento de la pobreza que va golpeando día a día son, entre otros factores, generadores de incertidumbre que inciden de manera negativa en la salud física y mental de nuestra sociedad.


    Aparece así, lo que se denomina estrés cuyos síntomas: ansiedad, disminución de la capacidad de respuesta al mundo exterior, vigilia exagerada, trastornos del sueño, irritabilidad, alteraciones de la memoria, dificultades para la concentración, depresión, cefaleas, vértigos, etc., aumentan las posibilidades de que los conductores de distintos vehículos que no escapan de la problemática mencionada, protagonicen o produzcan accidentes de tránsito.


    Un conductor excesivamente preocupado o ansioso, no está en condiciones adecuadas para manejar un vehículo; lo hace en forma automática, sin estar en alerta, por lo que el control y dominio del vehículo no es el mismo que en situaciones normales.


    En estas condiciones sus respuestas para evaluar  tiempo y espacio disminuyen, sobre todo si es en horario nocturno.


    Estudios realizados en Estados Unidos sostienen que en el 70% de los accidentes de tránsito, el estrés estaría presente como una de las causales.


    En nuestro país, la Comisión Nacional de Regulación de Transporte (CNRT) confirma que el 43% de los choferes de colectivos y transporte de cargas –entre 1992 hasta diciembre de 2001- no pasaron examen sicológico que ese organismo realiza, para otorgar la licencia nacional habilitante.  De ese total, la mayoría de los casos fueron por causas ligadas al estrés.


    Podemos observar, a diario, a conductores de distintos vehículos abrirse espacios que no hay, dispuestos a quebrar cualquier ley física.


    La falta de respeto a las normas de tránsito vigentes, trae aparejado más desorden y peligro.


    Según el Dr. Jorge Franco –médico siquiatra del Hospital de Clínicas-, para el varón el automóvil es una suerte de poderío y esto gravita en las conductas que se ven en la calle.  La más peligrosa y común es la “velocidad”.  También para este especialista, el estrés es una reacción del sujeto que le sirve “para atacar o huir” y el automóvil sirve para estas dos cosas.  Puede ser un instrumento agresivo. 


    Con el Dr. Franco coincide Gabriel Jure de la Asociación Psicoanalítica Argentina quien opina que “un automóvil puede transformarse literalmente en un arma”.


    Muchas veces el tránsito de la ciudad de Santa Fe y otras grandes de la provincia, se muestra anárquico y se convierte en inductor de más estrés y más desorden.


    Un programa destinado a la toma de conciencia de la importancia que significa no conducir estresado, reconociendo en sí mismo los niveles de tensión, ansiedad o cansancio y la forma de prevenir el estrés contribuirá, sin duda, a que los alumnos se constituyan en agentes multiplicadores de la problemática que nos ocupa evitando, en lo posible, ser protagonistas de accidentes de tránsito y participen en la construcción de una sociedad más sana y responsable.


    Los datos estadísticos provenientes de la Dirección Provincial de Accidentología y Emergencia Sanitaria, dependiente del Ministerio de Salud y Medio Ambiente, relacionados con accidentes de tránsito de zona urbana y zona rural, producidos en lo que va del año en curso, son realmente preocupantes.


    La ley 15767, en su art. 1° declara de interés nacional la enseñanza de los principios de salud en todo el ámbito de la República, mientras que la ley n° 18416 –art. 31, atribuye al Ministerio de Cultura y Educación  y a la Secretaría de Estado de Salud Pública, competencias específicas concordantes y adecuadas para el cumplimiento de la ley 15767.


    Por Decreto 100/71 –en vigencia- el Poder Ejecutivo Provincial, creó la COMIES en escuelas primarias y secundarias, la que viene desarrollando actividades importantes en el campo de educación para la salud.


    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto. 


